
Me pierdo en cada canción buscando el alba 
de un instante que ilumine a este viejo corazón  
afectado de tolerancia a la pasión, cansado 
de tanta sangre bombeada por amor. 
 
Y hoy, que es San Valentín, reclamas las alas  
de mil mariposas batiendo polvo de cielo 
en el día oficial del querubín.  
 
Cada catorce de febrero  
haré como que no te quiero  
y guardaré mil mariposas  
en un cajón de mi ropero,  
que repartan todo el amor que espero  
en trescientos sesenta y cuatro días de sol. 
 
Te escribo una nueva canción cada mañana, 
Iluminando con el alba a tu inquieto corazón  
afectado por exceso de pasión, intoxicado  
con tanta sangre bombeada por amor.  
 
Y hoy, que es San Valentín, recojo las alas  
de mil mariposas guardando polvo de cielo  
que esparcir en los días que están por venir 

»  estribillo   »  

En trescientos sesenta y cuatro días de sol. 




